
VERDADEROS PRllIPIOS DE L i CMCIi. 

DOCTRINA. 

CAPITULO TERCERO. 

La metafísica es una ciencia real y positiva accesible al hombre y susceptible 
de progreso. 

Si en las dos direcciones, que he marchado en el examen de 
los sistemas filosóficos, he encontrado dos simas sin fondo, una 
en el materialismo á que conduce el sistema empírico, y otra en 
el panteísmo á que conduce el sistema idealista, no se crea, que 
renuncio al título de puro y verdadero racionalista, no se crea 
que esté agotada en mí la fé en los progresos, que prometen las 
ciencias filosóficas en el orden de la razón, no «e crea, en fin, que 
abjiuo mis creencias sobre la metafísica, que considero como una 
roca indestructible, sobre la que se cimentan todas las ciencias, 
todos los conocimientos, todo el saber humano. ¿Cuál es el objeto 
de la metafísica? Si se echa una mirada sobre este mundo y todas 
las cosas que contiene, nosotros no vemos mas que la superficie, 
nosotros solo vemos fenómenos, porque solo fenómenos y supeis 
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ficies nos da la observación. Pero nuestra inteligencia camina mas 
adelante, nuestra inteligencia concibe, mas allá deesa superficie, 
mas allá de esos fenómenos, causas y sustancias, que dan origen 
á esos accidentes y á esos fenómenos, y cuya realidad le parece 
tan positiva como los fenómenos mismos, á pesar de no estar so­
metidas á la observación. Cree, que detrás de los efectos que se 
ven, están las causas que no se ven ni pueden verse, que detrás 
de los accidentes que están á la vista, están las sustancias que se 
ocultan, y que tales causas y sustancias obran en un espacio y 
en una duración igualmente invisibles á la observación, y que 
estas causas y estas sustancias están ligadas á una causa y una 
sustancia superior, que sirve de nudo porque las liga todas, que 
es el origen de toda existencia y de toda causalidad, que es Dios. 
Aqui tenemos el objeto de la metafísica. Este mundo invisible en 
el que existen estas causas, estas sustancias, que obran en la eter­
nidad y en la inmensidad como medio, y cuyo centro es Dios, 
es la materia de la metafísica, y veamos ahora, si por el resultado 
de los sistemas que hemos examinado, es susceptible de progreso, 
que es el objeto de este capítulo. 

Si recordamos lo que se dijo en la esposicion del sistema em­
pírico, veremos, que según su doctrina, no solo no ofrece ven­
taja alguna el sistema idealista, ó lo que es lo mismo, el estudio 
de la metafísica, sino que es hasta un absurdo abordarle, porque 
solo conduce á una región fantástica, donde todo son sombras y 
nada realidad. El sistema empírico«sienta por principio, que 
el único origen de todos nuestros conocimientos es la observa^ 
cion sensible, y si fuera esta una verdad, es claro, que la ciencia 
no puede traspasar los límites de los fenómenos, que se ven, que 
se tocan y que se palpan, y la ontología ó metafísica tiene que 
ser una quimera, hija de imaginaciones estraviadas, puesto que 
k s realidades, de que se ocupa esta ciencia, están fuera de los 
alcances de la observación. Los puros empíricos estuvieron algún 

tiempo en la creencia, de ser Compatible su sistema con la exis-
ToMO IV. o 
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lencia de las realidades metafísicas, queriendo deducir estas de 
la observación sensible, y este fué el gran trabajo de Locke; pero 
vino Hume, y destruyó completamente este castillo fundado en 
el aire, demostrando, que por mas violencia que quiera haeei-se, 
de los datos empíricos jamás pueden dar á conocer las realida­
des ontológicas. Y asi no es estraño, que Cabanis dijera, que los 
dichos de Platón convenían con los primeros nazarenos, y que 
solo podía adoptarlos un fanatismo sombrío é ignorante; y que 
Bolingbroke sostuviera, que los metafísicos eran hombres que 
tomaban la razón por cómplice de su delirio. De aquí resulta, 
que si nos atenemos al sistema empírico, las ideas que la inteli­
gencia humana se forma de las realidades del mundo invisible, 
son imaginarias y quiméricas, y, por consiguiente, las ven­
tajas que podríamos esperar del estudio de la metafísica, son nu­
las y hasta perjudiciales, por los estravíos á que conducen, por 
falta de bases sobre que fundarse. 

El mismo cuadro nos presentan los sistemas idealistas, que 
han sido objeto de examen en la segunda parte. El que mas so­
bresale es el sistema crítico. Kant conoció perfectamente el vicio 
capital del sistema empírico, de no reconocer otro origen de 
ideas que la observación, y en este concepto admitió las nocio­
nes procedentes de la razón pura, siendo en este punto admira­
bles sus trabajos, que le condujeron al puro idealismo. Pero 
mientras admite las nociones ontológicas, supone que son resul­
tado de imestra constitución intelectual, que son formas de nues­
tro entendimiento, sin que esté en nuestro poder averiguar, si á 
estas ideas de nuestra alma corresponden realidades, que estén 
fuera, deduciendo de aqui, ser un absurdo lanzarse á las cuestio­
nes metafísicas, que no pueden dar ningún resultado positivo. 
Kant proscribió la metafísica, en el acto mismo que presenta un 
sistema todo metafísico. De manera, que en los resultados, si 
bien marchando por distintos caminos, el sistema de Kant en na­
da se distingue del sistema empíñco, porque ambos anatemati-
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zan el estudio de la metafísica, y suponen absolutamente inefi­
caces sus resultados. 

No aparecen en este terreno los demás sistemas idealistas, 
que han sido objeto de nuestro examen. Servet, Desearles, Malle-
branche, Spinosa, Leibnitz, Fichte, Schelling, Hegel, no han du­
dado de la existencia de la ciencia, y entregados á sus propias 
concepciones, se han lanaado al mimdo invisible, en busca de 
las realidades que contiene, para presentar esos sistemas atrevi­
dos, que son la admiración del hombre pensador. Pero esta mis­
ma circunstancia, este mismo aiTojoha producido el descrédito de 
la metafísica, y ha ahogado toda esperanza de poderla óonside-
rar como verdadera ciencia. Todos estos filósofos, que constitu­
yen lo que se llama la escuela ontológica, no estrechan sus mi­
radas á lo que arroja la observación sensible, por ser un círculo 
escesivamente mezquino á sus miras como hacen los filósofos 
sensualistas, ni tampoco reducen las ideas ontológicas á ser pu­
ras formas del pensamiento, como hace el filósofo de Kcenisgberg, 
sino que aplicando á estas ideas ontológicas el puro razonamien­
to, sin tener en cuenta para nada los datos de la observación, se 
entregan á velas desplegadas á vanas teorías, y construye cada uno 
un mundo fantástico, que intenta presentar como la realidad 
misma. En este sentido diee muy bien Diderot: Las grandes abs­
tracciones solo dan una luz sotobría, el acto de la generalización 
tiende á despojar los conceptos de todo lo que tienen de sensi­
ble. A medida que este acto avanza, los espectros corporales se 
desvanecen, las nociones se retiran poco á poco de la imagina­
ción hacia el entendimiento, y las ideas se hacen puramente iu. 
telectuales. Entonces el filósofo especulativo se parece á aquel, 
que mira de lo alto de esas montañas, cuyas cimas se pierden en 
las nubes; los objetos de la llanura han desaparecido á sus ojos, 
y no le queda mas que el espectáculo de sus pensamientos, y la 
conciencia de la altura á que subió, y donde quizá no es dado á 
todos seguirle y respirar. «Esta es la historia de estos filósofos, y 
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desde Parmenides hasta Spinosa, y desde Spínosa hasta Hegel, 
se ha seguido un encadenamiento de sistemas metafísicos, des­
truyéndose unos á otros, por el empeño de apüc»r el puro razo­
namiento á las nociones de causa, de ser, de tiempo, de espacio 
y demás ideas de la razón pura. Esta renovación y destrucción 
continua de sistemas metafísicos ha creado un verdadero des­
aliento en los ánimos, haciendo creer, que el estudio de la metafí­
sica era una pura quimera, una sombra sin realidad, siendo el 
mayor delirio quererla reducir á las condiciones de una ciencia. 
De manera que negando unos filósofos su existencia, y haciendo 
conocer su inutilidad los que se han propuesto justificarla, parece 
estraño, que con tales elementos no se reconozcan sus inconve­
nientes y desventajas. 

En efecto, los sistemas que hemos recorrido no presentan 
buenos elementos para acreditar la metafísica. ¿Y por qué así? 
Porque todos estos sistemas desconocen el verdadero método que 
conduce á la ciencia. ¿Qué estraño es que encerrado el sistema 
empírico en no reconocer otro origen de ideas que la observación 
sensible, encuentre cerrado el paso á las verdades ontológicas? 
Pero nosotros no podemos transigir con un error tan grave, des­
mentido por la observación misma. Esta nos dice, que á la vista 
de los fenómenos nuestra razón concibe espontánea é inmedia­
tamente la idea de causa, que no toma de los datos de la obser­
vación, sino que se despierta con ocasión de estos datos. Si este 
es un hecho que destruye por su base todo el sistema empírico, 
la ciencia metafísica es accesible al hombre y en su mano está el 
descubrimiento de las verdades ontológicas. Estraviados de es­
ta manera los filósofos empíricos, no es estraño qne desconoz­
can las ventajas que ofrece su estudio y que miren con absoluto 
desden las indagaciones metafísicas. 

Lo mismo sucede con la filosofía crítica, si bien en muy dis­
tinto rumbo. Kant admite la observación como or gen de ideas, 
«n la misma forma que lo hacen los empíricos, pero se diferen-
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cia de ellos en que admite además la razón pura, como origen 
délas ideas, que no aparecen en forma sensible, pero como no 
asegura su realidad, y las reduce á ser puras formas del enten­
dimiento, mata la metafísica y hace imposible su estudio. 
¿Pero de dónde deduce Kant que las ideas metafísicas hayan de 
ser puras formas de nuestro entendimiento, y que variarían ellas 
si nuestra organización intelectual variara, y que esto mismo no 
pueda suceder con las ideas suministradas por la observación? Si 
nuestra organización variara ¿se sabe si aparecería á nuestros ojos 
el mundo sensilile lo mismo que es? Kant con su razonamiento 
destruye toda certidumbre y mina por su base toda la ciencia, y 
en un sistema en el que se proclama un escepticismo absoluto, no 
es estraño que se desconozcan las ventajas de la metafísica y que 
se desprecie su estudio. 

En dirección absolutamente opuesta los füósofos de la escue­
la ontológica han destruido la metafísica á fuerza de exagerarla, 
sacándola de sus condiciones naturales. Es cierto que Servet, 
Spinosa, Hegel y todos los demás presentan magníficas epopeyas, 
en las que aparece bajo el principio de unidad, descubierto el 
enigma del universo, pero estos no son mas que sueños que se 
han ido reemplazando unos á otros, sin que la ciencia ni el buen 
sentido hayan encontrado ni uno solo en que poder cimentar. 
Estos sistemas, llenos de originalidad y de grandeza, descansan 
en los datos que suministra la razón pura de causa, de sustancia, 
de espacio, de tiempo, pero desentendiéndose de los datos que 
suministra la observación y entregándose al puro razonamiento 
presentan sus construcciones lógicas, como el verdadero desen­
lace de todos los misterios que encierra el universo, pero que por 
desgracia las tales construcciones están en completa contradic­
ción con la realidad de este mundo. No, esta no es la ciencia on­
tológica, esta no es la verdadera metafísica, la cual, si bien no 
podria existir sin los datos suministrados por la razón pura, esto 
es, no podria existir sin las nociones de causa, de sustancia. 
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de espacio, de tiempo, también es un hecho infalible que para 
que se cree la verdadera ciencia metafísica no basta saber que 
todo fenómeno tiene una causa, que todo atributo pertenece á 
una sustancia conforme á las inspiraciones de la razón pura, 
sino que es preciso bajar la mano y averiguar cuales son estas 
causas, estas sustancias, estos seres que pueblan este universo, 
descubriendo las relaciones que ligan los fenómenos que obser­
vamos con las causas que han debido producirlos, y de este mo­
do nuestras indagaciones patentizarán la naturaleza de los seres 
invisibles que se ocultan & la observación. Solo asi la ontología 
puede llegar á ser uua verdadera ciencia, porque no hay otro 
camino legítimo para el descubrimiento de las verdades ontoló-
gicas, que el estudio de las relaciones que Ligan los datos de la 
observación á los datos suministrados por la razón pura, y si 
bien ligado nuestro entendimiento á tan estrechos límites, se 
cierra la puerta á esas magnificas síntesis que tanto admiramos, 
también los resultados, aunque, modestos, son mas aceptables á, 
la humanidad, porque se aproximan á la realidad de las cosas, 
ponen en armonía lo que sabemos del mundo visible con el 
mundo invisible, hacen reaUzable la ciencia ontológica, justifi­
can nuestras esperanzas y nuestras aspiraciones, y patentizan la 
soberana inteligencia que gobierna al muudo. 

Ha sido una desgracia para esta ciencia, que algunos filósofos, 
que han merecido el concepto de genios, se hayan dejado llevar 
del poder de su imaginación, para lanzar al mundo sistemas lle­
nos de novedad y atrevimiento, que si por un momento deslum­
hran, descubren, luego que se les profundiza, el vicio capital 
que abrigan en sus entrañas, y desvanecida asi toda esperanza, y 
perdida toda ilusión, se ha concebido un desprecio absoluto pa­
ra con una ciencia que á tales delirios nos conduce. No, la me­
tafísica es una ciencia verdadera cuando se la somete á sus na­
turales condiciones; cuando se busca la realidad del ser sin per­
der de vista la realidad de este mundo, la metafísica es la es-

Patricio de Azcárate, Sistemas filosóficos modernos, tomo 4, Madrid 1861

http://www.filosofia.org


VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA CIENCIA. 87 

presión clara de la razón humana, auxiliada del sentimiento del 
infinito, que responde á las mas caras y mas nobles necesidades 
del corazón, y que por medio del magnífico espectáculo que te­
nemos á la vista, presenta á la adoración y al amor del género 
humano un ser real, infinito, omnipotente. No seamos ambicio­
sos, abandonemos en esta ciencia el sistema de brillantes hipó­
tesis, que tan tristes resultados ha dado hasta ahora, ciñamos 
nuestras investigaciones á las ideas que nos suministra la razón 
como base de todas las operaciones de nuestro pensamiento, pe­
ro combinándolas cou los datos que nos suminístrala observación 
sin separar la razón de la conciencia, ni la conciencia de la li­
bertad, ni la libertad de las demás fuerzas que ella supone, y 

\_ sentada de esta manera la metafísica en su verdadero cimiento, 
•J recobrará, su influencia y el alto puesto que la está señalado en 

ventaja de la moral, de la religión y de la filosofía. No hay re­
medio, todo sistema filosófico que se desentiende de los datos de 
la observación, y que quiere construir la ciencia sin el interme­
dio de los hechos, se pierde irremisiblemente en el inmenso 
campo de las hipótesis. Desde el momento que prevaUdos los 
filósofos de ciertos principios absolutos, se entregan á las deduc­
ciones del puro razonamiento, es bien seguro que jamás llega­
rán á la realidad que se trata de conocer, jamás se fijarán en el 
hombre, en el mundo, en Dios, y cuanto mas fecundo sea el prin­
cipio enque apoyen sus razonamientos teóricos tanto mas escén-
tricas serán sus teorías, porque tanto mas se alejarán de la rea­
lidad que es la que constituye la legitimidad de la ciencia. 

El estudio de la metafísica tiene que comenzar por el cono­
cimiento de nosotras mismos. Las revelaciones de nuestra con­
ciencia son la base de todas las indagaciones ontológicas. Tene­
mos instintos, tenemos apetitos, leñemos sensaciones groseras, 
fenómenos todos hijos de nuestro organismo, y que tienen por 
término la conservación de la vida. Pero por cima de estos ele­
mentos empíricos, tenemos mas, tenemos otras facultades, te-
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Hemos ¡nteligeucia, voluntad, sentimiento, imaginación, que 
elevan nuestra alma á regiones mas altas, y que en muchas oca­
siones están en contradicción con las emociones físicas que espe-
rimentamos en este mundo. ¿No se ve á nuestra inteligencia es­
cudriñar las entrañas de nuestro globo, indagarlas especies que 
han debido habitaren su superficie, desentrañar la historia délos 
pueblos mas remotos, buscar el origen de todas las cosas y lan­
zarse por cima de nuestras cabezas en busca de esos mundos ru­
tilantes que pueblan el globo, para conocer las leyes que les ri­
gen y la marcha que llevan en su magestuoso movimiento? ¿No 
vemos á nuestra imaginación en alas de la poesía y del arte rom­
per las cadenas que nos ligan á la tierra y crear im mundo en el 
que brilla la perfección moral, elevando nuestro ser á la región 
de los ángeles? ¿Qué significan los arranques del sentimiento, que 
estando por cima de las concepciones de la razón y del vuelo de 
la imaginación, llenan el alma de amor, de admiración y de fé, 
sin encontrar palabras para esplicarlos?¿Y no ha de tener un orí-
gen esta tendencia irresistible que se abriga en el fondo de nues­
tras almas hacia lo verdadero, lo bueno, lo bello? ¿Serán estas 
magníficas ideas que absorben todo nuestro ser palabras vacías 
de sentido, cuando las concebimos como necesarias y absolutas, 
y cuando nos vemc» forzados á atribuirlas, fuera de las cosas fi­
nitas de este mundo, una existencia infinita, eterna, centro de 
toda existencia, de todo movimiento y de toda vida? Si, en el 
fondo de todas estas ideas aparece una realidad, y esta reaUdad 
es el infinito, que nos revela los fenómenos del espíritu, las ideas 
y los principios de la razón y el magnífico cuadro que presenta 
la naturaleza. 

Estudiémonos á nosotros mismos, vayamos de lo conocido á 
lo desconocido, y la metafísica se hará una realidad. Estudiemos 
nuestra organización intelectual, y veremos que por cima de la 
sensación que nos pone en comunicación con los cuerpos, por 
cima de la conciencia que nos da ú conocer las profundidades de 
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nuestro ser, nuestra inteligencia posee un gran número de ideas 
necesarias, que no pueden entrar por los sentidos, que no no* 
da la conciencia, y que, sin embargo, constituyen la base prin­
cipal de nuestros conocimientos. Estas ideas necesarias son las de 
sustancia, de causalidad, de inmensidad, de eternidad, de belle­
za, de bien, de verdad, que no pudiendo existir por sí mismas, 
suponen un centro común, un ser, un Dios eternamente subsis­
tente, eternamente verdadero, eternamente la verdad misma. 
Dios, autor del orden y de la vida, se revela al alma humana 
por su acción incesante, rodeándola con el brillo de su luz, y so­
metiéndola á la irresistible impresión de su poder, y este cono­
cimiento, que eleva nuestra inteligencia por cima del firmamen­
to, es obra de la razón, de esta facultad sublime, qie pone nues­
tro espíritu en comunicación con la verdad infinita. Asi por el 
solo estudio de las leyes de nuestra inteligencia, y sin perder de 
vista el mundo fenomenal, en el que se desenvuelven nuestras 
facultades, pasamos naturalmente de lo concreto á lo abstracto, 
de lo particular á lo universal, del mundo de las sensaciones al 
mundo de las ideas, del empirismo al idealismo, centro de la 
verdadera metafísica. Estudiémonos, y veremos, que la idea que 
se opera en nuestra alma es la forma inteligible del ser, que es el 
límite, en que vienen á encontrarse el ser y el pensamiento, y 
es el punto de fusión de lo absoluto y de lo relativo, de lo infi­
nito y de lo finito. La naturaleza en su grandeza es una manifes­
tación de Dios, pero es una manifestación débil, mientras no se 
desprende de sus formas materiales, mientras no se la reduce á 
una idea operada en nuestra inteligencia, mientras no aspira á 
lo absoluto y á lo eterno. En medio de la variedad que presen­
tan las ciencias en sus distintas combinaciones, en medio de las 
formas sensibles y también variables de las artes, se descubre 
un punto fijo, que es la unidad, centro de todos los conoci­
mientos, y este descubrimiento es obra de la idea, que conmue­
ve el espíritu, y de esta manera el estudio del alma, el estudio 
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de nosotros mismos es la base de la verdadera ciencia, y la pro­
secución de este ideal es el objeto de la alta filosofía, por mas que 
en toda su ostensión nos sea irrealizable. Pero este estudio de 
nosotros mismos, este estudio de la idea que se realiza en nues­
tra alma, no ha de hacerse bajo la estrecha teoría de Kant, que 
convierte las ideas en formas subjetivas, y sin ninguna relación 
con el ser; ni bajo la teoría de Hegel, que las identifica con el ser, 
sino que es preciso considerarlas como formas absolutas del pen­
samiento, que distinguiéndose del ser, tienen con él una cone­
xión íntima y necesaria. La idea no es el ser, sino que es una 
simple forma del ser y del pensamiento á la vez, de tal manera, 
que el ser y el pensamiento coinciden en la idea, resultando de 
aquí, que el estudio de la idea que se realiza en el alma, y el es-
ludio del alma misma, constituyen el verdadero fundamento de 
las indagaciones metafísicas. De esta manera, del estudio de nos­
otros mismos nos lanzamos, por las ideas, al mundo invisible, 
donde todo es grande, todo es magnífico, porque nos aproxima á 
la perfección, porque nos descubre los tipos del bello ideal, que 
en vano se buscan con los ojos del cuerpo. 

Pero si el estudio de nosotros mismos nos pone en el verda­
dero camino, para que las indagaciones metafísicas den su vei>-
dadero fruto, no se pierda de vista, que el objeto de esta ciencia 
es el estudio del infinito, y que si es absolutamente indispensa­
ble dar su parte al razonamiento y á la esperiencia, para evitar 
ostravíos, siempre en el fondo aparece algo de incomprensible, 
que es objeto, no de la convicción, sino de la creencia, no de una 
certidumbre rigurosa, sino de la fé, no de la razón sino del sen­
timiento. En esta región elevada campean los sentimientos gran­
des, y que son grandes por lo mismo que se oscurecen en el fon­
do del infinito. Esta fé verdaderamente filosófica es la que nos in­
troduce en el dominio de la realidad, y nos da á conocer, no 
formas, sino la existencia misma de los objetos, sobre los que se 
ejercita nuestra inteligencia. Si los sentidos y la conciencia nos 
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dan á conocer los fenómenos del mundo esterior y del mundo in­
terior; si el razonamiento nos conduce al descubrimiento de las 
relaciones que les ligan; y si la razón nos descubre las primeras 
verdades, los principios á prior i, base y fundamento de toda ver­
dad y de toda certidumbre, existe por cima de todo, otro elemen­
to que desborda todas nuestras ideas, todas nuestras facultades 
comprensivas, y que de no tomarle en cuenta se harían ilusorias 
todas nuestras indagaciones metafísicas. Este elemento es la 
creencia inquebrantable é irresistible, de que mas allá del ser 
que concebimos está el ser que no concebimos, y que no pode­
mos someter á las formas determinadas que le puede dar nuestra 
inteligencia. Es la creencia que inspira al poeta, que inflama â  
orador, que entusiasma al artista y que constituye la fé del gé­
nero humano en lo incomprensible y en lo absoluto. Estudíeme­
nos á nosotros mismos, y vayamos de lo conocido á lo descono­
cido, pero no olvidemos este elemento, que se halla en el fondo 
de los estudios metafísicos, y sume el alma en la contemplación 
del infinito, centro de toda realidad. Es cierto, que nuestra inte­
ligencia finita no puede penetrar en las lütimas profundidades 
del infinito, pero como la idea del infinito existe en su alma, y 
es la primera base de su existencia intelectual y moral, no dude 
en abordarla, pero llevando en la mano la antorcha de la obser­
vación y de la esperiencia, para conciliar asi los datos que estas 
suministren, con las inspiraciones que imprime aquella región 
tan sublime como desconocida, tan encantadora como incom­
prensible. 

Sentada esta base para las indagaciones metafísicas, san im­
mensas las ventajas que puede proporcionar su estudio. Teniendo 
una conciencia perfecta de todas las leyes y de todas las formas 
determiaadas de nuestra inteligencia, creeremos en el infinito, 
que está por cima de nosotros, y creeremos en el finito, que está 
fuera de nosotros. El infinito es el ser en sí, y sin esta verdad 
objetiva y absoluta, sin este infinito en sí no puedo comprender 
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la existencia del mundo esterior, y asi Dios, la naturaleza y el 
alma humana son tres términos de la existencia que se hallan tan 
ligados en nuestro espíritu, que es imposible desechar uno, sin 
desechar igualmente los otros dos. Se admite el infinito con lo 
finito, y nos veremos libres del panteísmo; se admite lo finito con 
lo infinito, y nos veremos libres del ateísmo y del materialismo; se 
admite el finito y el infinito, y nos ponemos en las verdaderas 
condiciones de la metafísica, é iluminados con la antorcha de la 
fé filosófica, abordaremos el problema de nuestro destino, y com­
paradas las miserias á que estamos espuestos en este mundo con 
el horizonte inmenso que abren, delante de nosotros, nues­
tros deseos, nuestras esperanzas, nuestras facultades y nues­
tros deberes, concebiremos la existencia de una vida inmortal, 
donde > reciban su natural solución las contradicciones de este 
mundo. 

El cultivo que recibe el abna con los estudios metafísicos es 
inmenso. Las ideas abstractas suponen ya una meditación profun­
da, que nos hace percibir los menores hilos de nuestros pensa­
mientos, y las relaciones que ligan las ideas mas lejanas en apa­
riencia, y buscando la solución en el foco del alma, se ensancha 
el espíritu, y desde el fenómeno físico mas insignificante hasta 
las primeras verdades en el orden moral se advierte el encadena­
miento maravilloso, que liga al conjunto, y que en su universa­
lidad es objeto de las ciencias metafísicas. Asi se ha visto, que 
mientras los filósofos empíricos encerrados en el estrecho círculo 
de la sensación, buscan el origen de las bellas artes en la simple 
imitación de la naturaleza, se lanzan los filósofos idealistas en 
busca de la belleza ideal, y encuentran en los sentimientos innatos 
del alma, los materiales para dar forma y vida á los cuadros de 
Murillo, á las concepciones deUcadas de Garcilaso, haciendo co­
nocer al hombre su grandeza y su dignidad, para ocuparse de lo 
eterno y de lo invisible, en medio del elemento grosero que le 
rodea. Útil y aun necesaria es la esperiencia, para averiguar las 
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leyes que rigen al universo, pero también obrando asi, se estre­
cha el alma en el pormenor de los detalles, mientras que entre­
gado el füósofo idealista á la contemplación de los primeros prin­
cipios, predice por el pensamiento lo que la observ^acion viene 
después á confirmar. A concepciones de este género se deben el 
descubrimiento de un nuevo mundo, la ley de la atracción uni­
versal, la existencia de algunos planetas, la inamovilidad del sol. 
El filósofo idealista ve en el alma un reflejo del universo entero, 
y fija su mirada en el principio de unidad, cree descubrir el la­
zo que liga el mundo físico con el mundo moi-al, el mundo de 
las sensaciones con el mundo de las ideas, el ideal con lo real, 
lo real con lo ideal, engrandeciendo asi, con las luces del pensa­
miento, la ciencia de la naturaleza, del hombre y de Dios. Es 
verdad, dice Mr. Cousin, que la historia de la metafísica nos pre­
senta sistemas, que se combaten y se destruyen sucesivamente, 
pero no todo perece en esta incesante destrucción. La metafísica 
avanza de ruina en ruina, y marcha al través de los siglos, des­
envolviéndose indefinidamente, enriqueciéndose siempre, y pre­
sentando con confianza, al siglo que visita, los tesoros que los si­
glos precedentes han acumulado en su seno. Si se eclipsa mo­
mentáneamente de la escena filosófica, no se crea que es para 
desaparecer sin remedio, sino que tales eclipses son momentos 
de detenida, que separan una gran época de otra. Como un sis­
tema de metafísica no es nada menos que la síntesis de todas las 
ciencias especiales, cuando no responde ya á las necesidades 
siempre crecientes del espíritu humano, cuando el análisis ha 
descubierto, ya en el mundo físico, ya en el mundo moral, he­
chos numerosos y decisivos, que este sistema no puede esplicar, 
entonces la metafísica tiene que sucumbir á los ataques del es­
cepticismo. Pero el escepticismo, que no es mas que un me­
dio y no es un sistema, se retira poco á poco de los espíritus; y 
al hueco que deja se sucede un nuevo trabajo, que engendra con 
el tiempo una nueva síntesis. Para quien conoce y juzga bien lo 
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pasado, es evidente, que la metafísica comienza hoy día á triun­
far de las negaciones del escepticismo y de las reservas del 
espíritu empírico, porque no combatimos por tma causa en­
vejecida , sino por una causa siempre joven, porque es in­
mortal. 
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